
La metamorfosis 

Gregorio era un comerciante, feliz por su modo de vida, viajaba y ayudaba a mantener a sus padres y 

hermana, pero nunca hubiera pensado que un camino diferente le cambiaría la vida… 

-ha sido un largo día, tal vez hoy no regrese a casa- se decía a si mismo mientras guardaba sus cosas en 

pequeño portafolio 

Caminaba cansado, no queriendo volver con sus padres, tomó un camino distinto al habitual, estaba solo, 

frio, parecía que nada podía tener vida ahí, el olor de la calle era fétido y una nítida neblina cubría sus pies 

al caminar 

-vaya que es un lugar extraño, nunca había pasado por aquí- Sintió como si algo hubiera subiera por su 

pierna, después un pequeño ardor recorrió su cuerpo, no podía ver con exactitud que era lo que le pico, lo 

único que pudo distinguir fue como una sombra corría por el suelo, la piso y escucho algo crujir, pensó-

debo estar loco, solo era un insecto- comenzó a caminar más rápido esperando que lo que ese ardor fuera 

solo producto de su mente cansada. Al final decidió volver a casa y olvidarse de ello, pero ese ardor se 

comenzaba a convertir en un calor insoportable 

-la comida esta lista Gregorio, puedes venir a comer- la señora Samsa siempre cocinaba hasta que 

llegaban Gregorio y su padre 

-¿no piensas bajar?- el señor Samsa no era paciente, su trabajo le demandaba ser extremadamente 

estricto y serio- ve a ver a tu hermano y dile que si no baja ni piense en desayunar comida caliente- le decía 

el señor Samsa a Grete, su hija 

Gregorio sentía cada vez más y más calor, estaba tan inmerso en esa sensación que no escucho a su 

padre hablar-en definitiva el trabajo me está volviendo loco- su hermana entro a su habitación y al verlo en 

semejante estado corrió a auxiliarlo-¿Qué tienes hermano, etas enfermo?- le tocaba la frente y sentía como 

su temperatura se elevaba- ¿Qué te paso hoy?- Grete no sabía que hacer 

-tranquila, creo me pico un insecto, mañana me sentiré mejor- Gregorio trataba de tranquilizar a su 

hermana-solo tome el camino del laboratorio a casa, no pasó nada- Grete se tranquilizó un poco 

-Sea lo que sea debes ir con el doctor, no puedes quedarte en este estado, Padre nos a prohibido pasar por 

la fabrica- gregorio la llevo hasta la puerta de su habitación- no pasara nada, ya verás- la saco de su 

habitación y cayó en un profundo sueño.  

A la mañana siguiente su hermana entro a la habitación para despertarlo-¡Greogorio despierta! ¿cómo te 

sient…-Grete no pudo terminar esa oración, se había quedado sin palabras, en la cama de su hermano se 

encontraba una coraza debajo de las sabanas y  veía como unas pequeñas antenas salían de ellas 

-¡Madre!, ¡madre!- bajo las escaleras corriendo en busca de su madre 

-Bueno que le pasa, no es la primera vez que me durmiendo después de un cansado día- Gregorio no 

entendía porque el sobresalto de su hermana, solo quería decirle que se callara, pero al tratar de formular 

las palabras sentía como si algo le faltara, no podía emitir sonido alguno. 

-pero, ¿Qué me está pasando?- Gregorio se encontraba desconcertado, trato de levantarse pero cayó al 

suelo de espaldas, no podía levantarse, sus brazos se habían se habían acortado al igual que sus piernas, 

no tenía la fuerza para voltearse. 

-¿Cómo que no está tu hermano?- la señora Samsa entro a la habitación y vio como un enorme insecto 

estaba de espaldas en el suelo, moviendo sus patas tratando de voltearse. Se desmayó de una forma 

estrepitosa, el señor Samsa subió las escaleras para ver que era todo ese escandalo 

-Son las 7 de la mañana y ya están haciendo ruido- al entra a la habitación vio tal escena, un bicho enorme 

en suelo, su esposa desmayada y su hija envuelta en llanto.- ¿Qué es esto?, ¿Dónde está tu hermano?- 

Grete señalo el enorme bicho y ayudo a su madre a volver en si 



-¿Cómo es esto posible?- Grete apenas podía hablar- Gregorio ayer se encontraba muy mal, dijo que un 

bicho lo pico en el camino del laboratorio- su padre comenzó a sudar en frio- saca a tu madre de ahí y 

cierra la puerta- Grete levanto a su madre y salió junto con su padre 

-no pueden dejarme aquí, ayúdenme- Gregorio solo podía oír sus palabras en su mente ya que de su boca 

no Salió palabra alguna. 

-Creo que es tiempo de que les diga algo-la señora Samsa y Grete no entendían de que hablaba- hace 

tiempo trabaje en el laboratorio, y ahí creamos un virus con el cual las personas iban a sobrevivir a la 

radioactividad, ese virus nos haría inmunes a cualquier enfermedad, sin embargo, al ser aplicado a las 

personas tenia efectos secundarios, los convertía en el la base del virus, una cucaracha - Grete apenas 

podía entender que sucedía, su madre tenía una actitud seria-decidimos abandonar el proyecto y todas las 

muestras se habían destruido, nunca hubiera pensado que existiera aun una dosis de ello- 

Ahora todo tenía sentido, su hermano había sido víctima de ese virus y ahora estaba mostrando los efectos 

secundarios. 

-ve a ayudar a tu hermano y no dejes que salga de su habitación, trata de calmarlo- Grete subió las 

escaleras y fue donde su hermano- tengo que volver al laboratorio, no podemos dejar que más personas se 

contagien de ello, y debemos salvar a Gregorio-. 

Después de que Grete le explico todo a Gregorio se quedó quieto, no lo podía creer, sería un asqueroso 

insecto por siempre- ¿Qué hice para merecer este castigo?- Grete apenas podía verlo, con el paso de los 

minutos su hermano perdía cada vez más sus rasgos humanos- Padre lo solucionara, pero no debes dejar 

la habitación, yo te cuidare- Gregorio se conmovió por el apoyo de su hermano, trato de abrazarla pero al 

moverse su hermana se sobresaltó y salió de la habitación- mi hermana me teme- no debía olvidar que 

ahora su aspecto era repugnante, no podría volver a abrazar a su hermana hasta que volviera a ser un 

humano. 

 

Esa misma tarde su padre se fue al laboratorio, entro a su antigua oficina y miles de recuerdos pasaron por 

su mente- no es momento para ser sentimental, debo salvar a mi hijo- se dijo a sí mismo y comenzó a 

buscar las notas de su investigación. Entrada la noche encontró las notas, en ellas esperaba encontrar la 

cura para lo que le pasaba a su hijo- excelente, es momento de volver a casa- tomo sus notas y salió del 

laboratorio. 

En su casa su hermana cuidaba que Gregorio no saliera de su habitación y le acercaba comida cada hora. 

Gregrorio por su parte no dejaba de cambiar, cada vez su alrededor se volvía más y más grande, la comida 

que su hermana le llevaba le parecía repugnante y su vista se deterioraba con el paso del día. 

-madre, ya no sé qué hacer, Gregorio no come nada de lo que le llevo y no quiero entrar a su habitación, no 

quiero que vuelva a correr hacia mi- Grete se encontraba deprimida y cansada de estar vigilando a su 

hermano, ahora insecto.  

-debes tener paciencia, tu padre lo va a ayudar y en pocos días todo volverá a la normalidad- la señora 

Samsa trataba de confortarla. Gregorio por su parte no pudo evitar oír su conversación, sabía que se había 

vuelto un obstáculo para su familia, no pudiendo soportarlo mas salió por la ventana de su habitación, cada 

vez era más sencillo entrar en lugares pequeños 

-he vuelto, ¿Gregorio sigue en su habitación?- el señor Samsa había vuelto a su casa, por fin había 

encontrado la cura para su hijo, -ve y trae a tu hermano- Grete reunió todas sus fuerzas y entro a la 

habitación de Gregorio, lo busco en cada rincón de su habitación, en su cama y closet, pero él no estaba, 

se había ido. 

-¡Padre!, Gregorio se ha ido, no está- el señor Samsa volvió a sentir ese sudor frio corriendo por su frente, 

la salud de la ciudad corría un grave peligro- debemos encontrarlo, no puede acercarse a persona alguna, 

ahora él es portador del virus- Grete y su madre salieron a la calle en busca de su hermano mientras su 

padre preparaba la cura. 



Por su parte Gregorio se encontraba hambriento, caminaba por las paredes de los edificios y pasaba por 

las casas sin que la gente lo percibiera, entro por fin a una casa y comenzó a buscar comida, caminaba 

sobre la fruta y comida que estaba en la mesa, no se percataba de como ahora dejaba el virus en cada 

cosa que tocaba. Toda la comida le parecía repugnante, hasta que un olor lo atrajo, la basura- solo una 

vez, solo una vez y ya- se dirigió a la basura y con su orgullo por los suelos prosiguió a devorarla. 

Esa misma noche su padre termino la cura, pero la señora Samsa y Grete no pudieron encontrarlo, ahora 

Gregorio era in insecto, parecía una misión imposible. 

Durante una semana Grete y sus padres salieron en busca de Gregorio, en esa misma semana el virus que 

Gregorio poseía se había expandido por toda la ciudad, las personas estaban desapareciendo y una plaga 

de cucarachas comenzaba a surgir.  

Gregorio aprendió a sobrevivir por su cuenta, pero en las noches añoraba volver son su familia, era un dolor 

que lo mataba por dentro- tal vez si los veo una última vez este dolor se esfume- una noche decidió 

emprender su camino y se dirigió a donde una vez  fue su hogar. 

Su familia se encontraba cansada, cada cucaracha que se encontraban la llevaban a su casa  y le 

aplicaban la cura, a veces eran niños u hombres los que se convertían, pero nunca era Gregorio. Grete 

había aprendido a hacer la cura, se la vendía a las personas para curar a sus familiares; el señor y señora 

Samsa se habían rendido con la búsqueda, su hermana era la única que aun salía e las noches a buscar a 

su hermano 

-vamos padre, no puedes rendirte, aun no encontramos a Gregorio- Grete le reclama a su padre durante la 

cena- no podemos abandonarlo, alguien podría matarlo- Grete se comenzaba a enojar. 

- o tal vez otra persona salve a tu hermano, ya fue suficiente de buscarlo, él era un adulto y sabia tomar 

decisiones- su padre ya frustrado y cansado de las búsquedas vanas, el pueblo estaba a punto de colapsar 

y volverse inhabitable.  

Gregorio llego por fin a su casa, subió por la pared y entro a su antigua habitación,  los olores en ella le 

traían recuerdos, no pudo evitar deprimirse. Bajo las escaleras y vio a su familia reunida en la mesa, 

caminaba por los rincones más obscuros para que no lo notaran- esta escena me hace querer volver con 

ellos- pensaba mientras caminaba sin notar que ya no estaba en un lugar oscuro, ya no estaba escondido. 

Grete se levantó de la mesa y llevo su plato al fregadero, Gregorio se encontraba ahí, estaba tan inmerso 

en sus recuerdos que no noto que Grete lo había visto – ¿Gregorio?- pensó, tomo un vaso y lo atrapo 

rápidamente. Gregorio apenas había entendido que pasaba, trataba de huir del vaso, temía que su 

hermana lo fuera a echar de la casa, o en el peor de los casos, a matarlo. 

 -iré a mi habitación- dijo Grete a sus padres y subió rápidamente. Ya en su habitación puso el vaso en su 

mesa y miro a Gregorio Fijamente- sé que eres tu- Gregorio no podía creerlo, ¿cómo había sido capaz su 

hermana de reconocerlo? Grete tomo un pequeño frasco de perfume y roció a Gregorio con él. 

-¿Qué es esto?- Gregorio sintió como esas gotas de agua le quemaban el cuerpo, el ardor que había 

sentido antes de cambiar había vuelto, el dolor era insoportable, se desmayó. 

Grete lo saco del vaso y lo puso en una caja- tranquilo hermano, sé que volverás con nosotros- puso la caja 

debajo de su mesa y salió de su habitación. Esa misma noche le conto a sus padres que había encontrado 

a Gregorio, que le había rociado la cura y que por fin volvería a la normalidad.  

La mañana siguiente Grete subió a su cuarto y la caja estaba rota –¡Gregorio, lo logramos!- grito, pero 

Gregorio no estaba en la habitación, no entendía que pasaba, comenzó a buscarlo en su cuarto, luego en la 

sala, el comedor y finalmente el cuarto de Gregorio. 

-¿Hermano estas ahí?, ¿puedo pasar?- Grete giraba la manilla del cuarto pero esta no abría la puerta- ¡no 

pases!- Gregorio por fin pudo hablar después de una semana de no poder hacerlo- no quiero que me vean- 

su cuarto estaba oscuro y había cerrado la puerta con calle- ¿estás bien?, ¿necesitas algo?- Grete quería 

ver a su hermano, quería ayudarlo-ya se, debes tener hambre, ¿qué quieres comer hermano?- un largo 

silencio paso, Gregorio abrió un poco su puerta y dijo- basura-.   



  



 



  



  



 



  



 



  



 



  



 



  



 



  



 



 


